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La duraciOD de su vida era de siglo y medio ¡ á 
último limite de la existeucia, su muerte era 
dulce : se acostaban sobre una yerba narcótica y 
volvian á despertar. La íantasia de los retóricos y de los filósofos dur 
la é~ roma.na, no es méno;; fecunda que en la 
rior : Dion compone su Discurio Borystb,ico, 
ahonda su Valle de Tempé, Antonio Diógenes c 
las Cosas mara,,,illosas 1:istas mas allá de Tble, E 
establece su Cosmografía, en la cual; al ménos en 
traduccion de San Jerónimo, se concede un es 
extenso al paraíso y al infierno. Digamos dos 
de la obra de A.ntonio Diógenes. 

Thule parece de;;ignar la l:;landia; muchos lo 
creido asi, y en parliculal' K.epler. como se verá ea 

, deseripcion de la Luna; esta desiguaeion se encue 
indicada en los planos topo¿ráficos de Erathósteoell, 
Hipparco y de Slrabou. En todos los ca.so§, nota el 
toriador que los habitantes del país tienen noche 
muchos meses, y { en Plutarco .:;e verán relaciones 
esto) el viajero pretende haberse acercado bastante 
LvM ~ ,·er-euauto p~aba. y lo refería á lo,; ho 
curiosos de jnstruirse. Tres uarradores jue¡ran en 
relacion : Dinias, Dercyllis y ?ilantinia:;, que 
exagerará Porfla. Dercyllis haliia ü ~to taballos qu 
riaban de color como los camal~ones y bomb 
veían de noche y eran ciegos de dia ( en el siglo 
moctavo los Homlrres f!oladores harán un des 
miento igual). En fi.n, esta relacion maravillosa 
tende referir todo lo que los hombre:;, los a,ni 
Sol y la Luna ofrecen de prodigioso. 

La popularidad de los Viajes imaginarios e 
Romano~ está, ademas, demostrada Por la sátira 
ciano ( \ ¡. A.quel á quien llamaremos el padre de 

(t) ario se deoo deducir de aquí que estos Viajes ima · 
gan una rela.cion indispensable con la idea de !a pluralida 
por el contrario, los utros no están considerados general 
otraS tantas rnoradal! 1iumanas ; la ímaginacion es quien 
ciencia. Luc:recio es casi el único que, en III poema De 

/ 
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hubiera escrito 
DO hubiesen si su V-saje 4. r. L. . 
poráneo ( 1) _do muy notados Ü s1 los prece-

. la alta im P1~nsa que no · n historiador 
i polfti poltan~1a moral d Ro se_ encuentra e 
obra '"~ ó social· de fhll•~ lmis01t ni 1a SI~ ~u ,nvo1a co ,Hr • pe gn1-
erac. Mas tard mo el Viaje l la ~ que tampoco 

fiivolo a como e v~remos si el lib na de Cyrano 
(e de Luciano. se dice. Hablemos rohde Cyrano es a o1~ extensa-

ror EAMOEATEOE TA EOZOMENA. 

SillOS.AU. _ JI( istoria 'Derdad era. 

co autor de 1 · 
o conocido pa os .Diálogo, di lo, M 

ra que necesitemos h uerto, es , acer ohser-

, do seriame11te • dond nuestra . . e reunimos los CUeatíon. Por 
'~o hemos encontrad poemas grie<>os Y flo, en la lilta • 
. : :=::e que hai::i,~oe a~ dign~s d~tin;.~obre la 

~toria IOn fo~~ recuerdo nos ha . en an 
. '"":~ Ju Ár¡oná"/5 de Hárcules de ran,. trasmitido la 

•· ... ceo, los Ti .ICIU de Orfeo d sis r de Th---
de Nouo e rabaJos J'. loa ]) ' e Apolo:,io de ...,_,_ 
J11Dtaa la iliad4 CQ~nen veintid:~e Hesíodo. La~ 

B1fera de Eri ª Odyuea, ~n ,:el'IOs, lantos -
•lá sostenlda p!docles abre I lamb1en pura~ ...... como 
llaaili - por los p• os poe ...,,...., ale-o' la Uranfa t<ett1menos de mas astronómico 
loaeoo~nlu.arse en 10; ~es Met,oroldgic:sradtoe,,!_~ Áltro,J 

•C ,,,._ de mpos mod ,,,..tano E 
J la ÁII -r- Boscowicb ernos por la .,, · ata r, rora boreal d , • los Comet ,s/era de :::nopemie de Foni:n:sºc!ti,_y la Es/::.a ~e ~uciet, el 

e:i s ro el 0éak ,1,e' l'A,,llene aspiraciones ICJrd. El 
.Dt, u canto sobre la astro.:::. de Chénedo1i:~~~le1 

roman "-' l' • WJ n, alliiquitt. 3-, part., ala. VL 



- 200 -

var que pertenece á la Le~cera categoría de nuestrOtJ 
autores, y que su viaje fü:ticio al cielo no es mas que 
una novela agradable uadando en plenas aguas del rio 
lma¡;inacion, como decian nuestros padres. Sin embargo 
da idea de las fantaslas á que se habian entregado los 
antiguo& á propósito de la 'Posibilidad de otros Mun
dos y otros séres; pero lus resplandores mitológi 
proyectan todavía sobre su asunto sus matices y s 

colores. El viaje de Luciano al globo de la Luna, al del Sol. 
la isla de las Lámparas, situada entre las Pléyadas y 
!Hadas, etc., es, á pesar de su prioridad, uno de 
mas ingenio,os é interesantes; pero al mismo tiempo 
uno de los mas libres, y se advierte en cada página 
la brisa que impulsaba la barca de Horacio y la de O 
dio no ha dejado de soplar sobre las risueiias llan 
de la Italia. 

Despues de haber pasado las columnas de Hércule 
de haber entrado en el mar Atlántico, en un bajel 
tripulado, Luciano y sus compañeros se vieron em 
dos por un viento uel Es te por es¡>:\cio de setenta y n 
dias, sobre un océano sombrío y borrascoiiO, y encon 
ron una isla muy alta cubierta de bosques, en que 
maron tierra. Habia allí rios de vinos, y las vides 
mujeres cariiiosas. Algunos de los navegante:; se dej 
sorprender por sus encantos; pero Luciano i sus 
gos tuvieron la virtud de continuar su viaJe sob'Nt 
mar sin Hmit.es. 

Gie1 to dia, su bajel fué arrebatado por una 
mari1ia hasla la altura de tres mil estadios (cien le 
y desde este dia comenzó á bogar en el cielo. D 
siete días y siete noches vagaron por el espa ~io; pe 
octavo abordaron á una grande isla reJonda y lu · 
suspendida en el aire y sin embargo habitada. C 
.se miraba abajo desde esta isla, se veia una tierra; 
bierta de rios, de mares, de bosques y de monta , 
que hizo juzgar á nuestros viajeros que era n 
tierra, tanto mas cuanto que veian en ella ciud 
p:m:cian grandes hormigueros. Apénas habian e 
en el país, para reconocerlo, cuando fueron cogi 
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rifas, hombres montad 
;:bezas y cuyas alas era.:.s sobÍe rocines alados de 
der~adura de un Larca d:~:1t~as y mas andhas 
re~!•1alleLvaron los exlt·anjeros .all::,egun la costum-

" . una conoció mu rey. 
tnu Griegos. El era . y luego ¡,or sus tr . . 
ue era el mismo E d' i~ualmente Griego (ie í«Je~ 

S 
n 1m1on A 1 or ):;en 

con . u Majestad Ph a sazon estaba en 
do hab!tado como el de 1ªeLlont.e príncipe del Sol 
o deb1a d a uua. y al d' . . ' arse una batall ' ia s1gu1ente l los del Sol. ª entre los habitantes de 

~ e mafiana, al otro di h 
la . trepas. El ejército d:• 1 aiábanse reunidas t.o

m :1ntería se elevaba á a una era numeroso . 
,!:tl~~ippógrifos, veintes:r1f millones. Habil 

c iertas de yerbas sob acanópt.eros, gran-
os scorodómacos. bah' :e las cuales eslab 

q
os en pulgas gr¡ndes 

1
~:~~: mil1p~yllotoxoto~n 

ue aqui Luciano se burl ce e eiantes ... No; 
ero ba~o las murallas de Ta de la nomenclatura 

, es positivamente inlermi roya, la cual, como es 
. lalrga descripcion del atable. No reproducire

s. µnar y solar; véase a egr~ ~arrador sobre los po~~r de la ficcion, la lisJ1e ~u~camente, para la 
para representar los s; O:; nombres inven

res nuevos: 

rmidadv·-1'ie mas-mujeres '7ª· Hippógrifos. ' 

L 
O Lacanópteros •~a. ' que tienen las alas d 

S 
yerbas. 

0 

corodómacos 
Ceuchróbolos , que combaten con ajos 

' qu; .. arrJjan granos d~ 
ºs,vllotoxotos de la IJO. 

estrella poi ar 
Anemódromos ' 
Strutobilanos , que ~l viento hace correr 

' gorriones-bellotas. . . 



Bjército 
,,., el Sol. 

Bn la 
Ballena. 
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Hi p pogéramos, 
Ilyppomyrmecos, 
Aerocónopos, 
Aerocórdacos, 
Caulomycetos, 
Cynobalanos de 

á. caballo ~obre gr . 
á. caballo sobre ho 
mosquitos aéreos .. 
que saltan en el 
tallos--hongos. , 
perros-bellotas. 

Sirio, ntáuros desnudos, 
Nephelocentauros ce . 

de la Via Láctea, 
Lámparas de las 

Pléyadas, can¡rrejos salados. 
Taricanos, 1 de patas de ga 
Tritonomendettos, os os de cang 

. . de man 
Cartmoqu1ros, d cabezas de perro. 
Cynocéfalos, e 

Pagurados, loi de piés lig!lros. 
Psittópodos, 
Hombres de pié11 

de corcho, 
:Minotáuros, . 
:Mujeres mar1~as 

que se conVIer
ten en agua. 

d digno de Rabelais; t un cua ro H d Es ciertamen e 1 . coso cura de ..ueu 
remos de paso qu~d edo l~uy á menudo á i5u 
parece que ha ~onvi Je Samos:üa. Pero vo v 
buen viejo Luc1ano ' 
Luna. 1 dosciento::; millones de 

El ~ombale entre os añ tejida desde la Lu 
dió sobre una tela_de/\os\abitantes de a~ 

resultó en venta¡a e en e ue se reeonoc1an: 
. llici~on un tr3:ta~o d~r~ uilot á los habitante& 

y acdrdaban deJar1
~ f é 1ellado mediante u~ 

. de mas astros, el cu í u que Endymion pagar1a 
diez mil moyos de roe o 

l . Los J. óvenes ton e. hay muJeres .. • al n 
. En la Lun~ no l niño está muerto e 

por la pantonlla .. • 8 . 
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do, pero expouiéntlolo al aire principia á respirar ... 
s nacen· en los campos, como las plantas, á co11se-

ncia de cierta operacion hecha al efecto ... Cuando uu 
mbre llega á viejo, no muere, siuo que se convierte 
humo ..• Los Lunares no comen; tragan solamente el 

r (mas adelante se verá la misma idea en Bergerac) 
ranas que hacen tostar ... Su bebida es aire compri

'do en un vaso ... No tienen necesidades naturale::; ... 
lugar de fuentes, tienen arbustos cargados de granos 
hielo ( cuando hiela sobre la tierra, es que el Yien to 
sacude) ... su vientre les sirre de faltriquera, y eu él 
len lo que quieren, porque se abre y se cierra como un 
on de cuero ... Se quitan y se aplican sus ojo~ como 
parras, y mucho:; que han perdido los suyos toman 

st.ado los de sus vecinos... Las orejas son hojas de 
no ... Los l'icos llevan traje;; de vidrio, los otros de 
, porque uno y otro se hilan, ¡ el último, cuando 

mojado se carJa como la laua ... etc. 
:Los viajeros abaudonaron la Luna y se hicieron á la 

al traves de las vastas llanuras del aire, por el lado 
las constelaciones; un regimiento de hippógrifos los 
ltó en el esp~cio de unos quinientos estadios. Detu
onse muy poco tiempo ea la estrella del dia, y 

dola á la derecha, entraron en el zodíaco y lo 
ieron hasta Tauro. Allf hay, entre las Pléyadas y 

Híadas, una i::;la maravillosa, que se llamaba la isla 
las Lámparas, adonde llegaron á la entrada de la 
e. Cuando bajaron á ella, no hallaron ni vegetales, 
·males, ni hombres, sino Lámparas, que iban y 

como los habitantes de una ciudad, ya á la plaza, 
al puerto; las mas pequeñas y mezquinas como la 

ordiuaria; la.; otras grandes y resplandecientes, 
en corto número, como los ricos. Todas ellas tenian 

re y su vivienda, y hablaban y se entret~nian 
los ciudadanos de una república. 
pues de haber permanecido alli toda la noche, se 

on al otro dia y se dirigieron entónce::1, para dar 
Ita hácia los límites de la Tierra. En este viaje 

taron la ciudad de Nephelococcygia, de que hab,a 
phanes; Corono, hijo de Cottyphyon, era su rey¡ 
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no descendieron á ella, sino que continuaron su ru 
hácia el Océano quelimila la Tierra. Las tierras que~ 
bian dejado en ef cielo les parecian ya lejanas, claras 
lucientes como astros. Tres dias despues abordaron 
las regionas oceánicas. 

Allí se termina el viaje celeste. Luciano y sus com-
paileros llegaron cerca de la embocadura de una inmen8': 
ballena, en la cual fué su bajel arrastrado por la cer. 
rriente. Allí permanecieron cerca de dos aiios, que e 
plearon en visitar el país : los Taricanos que tienen 
rostro de cangrejos y el resto de anguila; los Tritono,,: 
mendetlos y otros muchos pueblos residen allí. A 
salida del monstruo, los exploradores continuaron 
viaje, pasarnn algunos me:;es en los infiernos, en don 
renovaron el conocimiento con los antiguos Griegos 
Pitágoras y otros melempsicosistas; despues entraro 
en la isla de los Ensueños por el puerto del Sueño, 
garon á la isla de Ogygia, residencia de Calipso, y d 
pues á la de la esposa de Ulises, en donde encontr 
á los ~inotauros; y en fin llégaron á los Antípodas, 
donde vieron bosques de pinos y de cipreses flotando 
raíces sobre las aguas, - islas movibles por encima 
las cuales izaron é hicieron._ pasar su bajel. 

Luciano se proponía escribir en dos libros sigui 
las maravillas que había visto durante su viaje; pero 
proyecto quedó sin realizarse. Uno de sus traducto 
Pcrrot de A.blancourt, escribió esta continuacion. 
los dos últimos libros se ve la república de los anim 
en cuyo centro se encuentra un templo redondo, cubi 
de una cúpula de plumas azules, entre las cuales se 
luciérnagas y otros insectos luminosos que represe 
las estrellas. Tambien se ve allí la isla de los P 
d.rianos, hombres de llamas de los cuales pueden 
una idea los fuego; fátuos y los cometas; la d 
Aparctianos, hombres de hielo, trasparentes co 
cristal; la de los Poetianos, que engendran en el h 
de la cabeza y paren por la punta de los dedos; la 
~1ágicos, en donde habia Jóvenes hermosas de81ll 
que bailaban la Zarabanda con lascivos machos 

Etcétera. - De;,pues del novelador, vamos 
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al historiador¡ eslos son 1 úl . 
. antiguas i los filósofos de f8 _limos ecos de las 
iertan al llamamiento del g os tiempos pasados se 

del Mundo, de la 1::: sarrdote de Delphos : 
hahitanles. ' e su naluraleza y 

IIAOTI'APXOl' 

DEPI TOl' EMcI>AINOMENOl' IIPOlJOIIOl' TO 

Kl'KAO THI: llEAHNHI: 

PLUTARCO. - ])e la r, ,az que se 'lle en la Luna. 

Luna presenta. hácia nosol 1 . 
~ncipio del mundo; esto e:1s a misma faz desde 
ente., Yersos de Agesianax d que resulta de los· 
ha dado una version ' e l?s cuales Arago 

: mas sencilla todavía que 

Lá Lune nous présente u . 
En elle on voit briller la 1o contour lum~neux i 
D'une jeune beauté que la c::/t pdure i_mage 
~ relevant ses traits embellit da~:n~;ieux 

s ses yeux, sur son front · · 
..s'allie avec éclat a la . 1 • une vive rougeur ' 

• 5imp e candeur (1). . 

som!,ras, en la Luna ' lá osas, dice Plutarc . , e,, n cortadas por masas 
o, se entrelazan de tal manera 

Pr~sénlanos la Luna contorno lumi 
Brillar en ella vemos la . á noso i 
De una jóYen belleza im gen dulce y pura 
Realzando sus faccion~ue el rlor do los cielos 
En sus ojos y frente, a~i:~~/ ~~ir la emb~llece. 
Con esplendor ae junta á su simple candor, 

12 
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unas á otras, que sus contra-,tes representan al natural 
un rostro humano. El último de los moralistas griego, 
se deja. seducir como los filósofos y como el vulgo por 
esa apariencia de rostro que nos mira eterna.mente desde 
lo alto de la esfera estrellada. A.pollónides explicaba. esla 
apariencia de una manera singular. Decia que lo que 
miramos como un rostro humano en la Lrna es la imi
gen del grande mar, representado sobre ·aquel plane"" 
como en un espejo. La Luna llena, por la igualdad y el 
brillo de su superficie, seria el mas bello de los ospej08'. 
A causa de ciertas refracciones lunares, el mar Exterior-; 
(el Océano) estaba representado sobre el globo de la 
Luna, no en el mismu lugar en que está situado sino elt' 
el paraje en que la refraccion produce su imágen. Laa 
manchas de la Luna no eran mas que un reflejo de lá] 
Tierra. Por una singular coincidencia. A. de Humboldt 
encontró en Persia hombres muy instruidos que pen11&1 
ban lo mismo. « Lo que vemos, decian, con ayuda 
telescopio, sobre la superficie de la Luna, no es mas 

· la imágen reflejada de nuestro propio país. , · 
Plutarco emplea su tiempo en refutar esta 5UpU 

teoría con extrañas razones : En primer lugar, la:, 
chas negras no forman un todo continuo; luego, 
puede suponerse que la Tierra tenga muchos gran 
mares entrecortados de istmos y de continentes! 
segundo lugar, si el astro lunar reflejase nuestro glo 
no hay razon para que los demas astros no lo reflej 
igualmente. Al paso que hace estas 1Wutaciones iuú • 
el filósofo examina las opiniones de los antiguos 
la Luna: la de los estóicos, que suponian este astro 
compuesto de aire mezclado con un fuego suave y 
quilo, - y que lo desfi¡;uraban cubriéndole de man 
y de oscuridades¡ la de Empédocles, que hacia de él 
masa de aire congelado semejante al granizo, y rod 
de la esfera del fuego. D~ vez en cuando, como 
perdidas en la arena, deja caer sobre el siste~ 
mundo ideas sanas que expone sin echar de ver su 
Así es que habla de los griegos acusando á Aris 
haber turbado el reposO" de Vesta y de los dioses 1 

· protectores del universo, suponiendo al cielo ' 

I 
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• que la Tierra estaba . . 

revol~cion oblicua á lo lar:: :rv1
~'.ento haciendo 

de esto, girando sobre su eje De zoh lhaco, y adema~ 
o de una tierra sem . . spues a la de la Luna 

IDlllo ella en el seno de 1:Ja~te \la nuestra, suspendida 
Generalmente se olvi~ ase a rea~. 

idopta~o en nuestros dias ptd el_ s:tema del mun<lo 
antigüedad, tan bien como ele _ietc mard sus derechos 

liaa' y qu d d I SIS ema e las apa . ~ e. es e as épocas remotas de la h' . r1en-
exammado en su estado abs l t • ihsto1:a se le 

e las dificultades e ~ u O, se ab1an pe
almente, ¡ah! se le hab·se 0J>0°Iall á su admisiou; y 

il de concebir. La cien~t ~itaºb~ un l~ddo co~o mas 
o los hombres . ia nac1 o, y sm ero-

. lo !erdadero. Un~~:C!:'su _e haber recpJido la intuicion 
ia es seguir al'homb ases lmas mteresantes de la 

te la verdad re Y ver e tocando á cada ius-
avestigaciones' y :partá~dose á cada in--taute de ella en 

la verdad mhmt;?samente no te~ian otro objeto 
páginas mas mem~rabfesse daquí,tpor rJemplo, una de 

d 
e es os anales y 1 

e ser conservadac: 'li ' as mas 
&uros. El que la ha escri~ re~ Ull "dad de _los siglos 

o aspecto el sistema del mU:,re~enla ha.JO su ,·er-
que le obligan á 1 °, Y expone las razo-

.-Guardémonos de~e~do e~ duda Y á desecharlo. 
ojas á parado' as ~~~bat~so~ _filósofos que oponen 

opmiones mas ~sorirendente n ,1stemaabs maranllosos 
que por ejempl h . . s y mas su1das, como 

or del centro. ºBa~ '.marn~do -~~le movimiento al-
ntra en este siste~iSf Pu:t~~':ite absurdo n_o Be 

e la forma di! una esfera áun cen que la Tierra 
desigualdades'> N . . cuando Yeamos en ellas 

• cab
6
eza abajo, e~t\~ ºe~~:~h!do1~e1~~1" anti¡ odas 

s gatos que se agarran , ier!'ª como 
que nosotros mismos est;:o:u~ol~ñ!r ¿i\o quie-

't¡Jt1~:~id~nángulos rectos, sino d~sla:b;:~~ 
de la tierra 11 n q~e los pesos 9ue cayt.>sen en t l 
drian allí áun'cuaCSJ' os que hubiesen al centro se 

los detuviese . ó qu\ o ~o {nc~nllras~n ningun cuerpo 
1 • , ~ vio enc1a de su caída le 
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1 momento suhirian y ve hiciese traspasar este centro, a No su onen que un 
irían á fijarse á eSte cen~t.0:Jo debaj~ de tierra, lleg 
riente impetuoso que, come ellos no es mas que 
hasta el centro, el cual. Segnn dr? girando e 
punto incorruptible

1
, allí se d:~~~ia 1;~r~~luamente S\16ól 

alrededor de un po 0 , perman . t n absurdas q~ li 
Pendido? opiniones l~ mayor pa1dt~ ª,,,o """1ria admu<i 

. . as fiacil de persua ir ,. ,_,.,.,, . 
imaginacton m 'ha lo que está abaJO: 
su posibilidad. Es poner am todo lo que se exti 
trastornarlo todo .Y rtT· q~: á su centro sea lo baj 
de;:de la superficie ~ ~ b!j o sea lo alto. Si pues fu 
y q?e todo lo que es t~viese su ombligo coiocado_p 
posible que un hombre la Tierra tendria al mis 
cisamente en el centro i:: hácia arriba i y á la vez su 
tie~po la ~za y 1¡s p as allá del centro, par~ sac8!1o 
der1a que s1 se ahon ase m ase lo bajo tirar1a arr 
la parte de su cuerpo qu~ OC?P ab . o et.e • 
y la que ocupase lo alto :1raria ªJ ~~ la verdad 

Con racio_cinios semeJantes. d !uestran una vez 
nocion del sistema del dundo, s~bjetivamente la intu 
que, si el hombre pue e ten~: ad uirir certidumbre 
cion de lo verda.de~o,_ no/'¡6 ciencta experimental no 
tanto que los prmc1p1os e. ªántes e la ciencia huhi 
sirven de puntos d~ ªll°;Yº' f ~ntales de la m 
establecido los prmcipios un odi edificar mas 
nica y de la física, el hombre no p a 

en él vado. Pl , bi e la Luna da la exposi · 
El Tratado de uta!c~ ~o 1 anti uos sobre 

de las principale~ op1mones ~01~l. fsí como su 
astro, tanto en físr rmos:itos de iol antiguos, en 
en la ~~yor parle¡ e os·dades mezcladas confusa 
expos1c1on están as vflusiones con la.,; certezas. A 
con los errores, Y las mo en los demas astros, Y 
parece ver en la Luna, cod. . . lad digna de nuestra 

1 T. . misma una IVIIlll · 
en a 1ell'a . •. f ado de un espíritu 1 
titud, un sér VlVI~nte or:o el mundo renova.da 

c~~;ºdo:~\~~a~~t~: ~~jeces tr filóe~f~!to~eJ. 
fe. Recordaremos de paso,_ que_l \u~tra en dond 
dias acaba de pasar de e,,ta v1 a 
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ve mas claramente la verdad (1 ), participaba como. 
. l•'ourjer de e~a idea, que nada autoriza, sobre Ja in

ridualitlad de los Mundos. Plutarco parece variar de 
· ion con los interlocutores que pone l'n escena. Aquí 

nta al astro lunar como una region cele:;te, reci-
• do una luz pura, y presenta sobre su globo e parajes 

una belleza arrebatadora, montañas re,plandecienles 
o la l lama, fajas de color de púrpura, minas abun
tes de oro y de plata que se encuentran á flor de 

en las llanuras 6 á lo largo de las colinas. » Mas 
ljos añade que « remos por sus manchas que está en

rlada por vastas cavidades llenas de agua. 6 de un 
• muy denso, en cuyo fondo nunca penetra el sol, y 

donde sus rayos quebrados no nos envian aquí abajo 
una débil reilexion. » Mas adelante emite la idea 

e, como en ciertas comarcas de Egipto en donde nunca 
e; la Luna puede pasar:ie sin lluvia ni vientos y 
· por la virtud misma de su suelo ~!antas y aníma

diftrentes de los que viven en la 1ierra; y que allí 
hombres pueden vivir sin alimentarse como nosotros. 

c:elentes ideas, pero que intentan probar con ejemplos 
:,na sencillez sin igual, como en su Historia de los 

los de la India, llamados Astamos, que no comen 
e no tienen boca, y que se alimentan segun Mecás

es, del humo de cierta raíz que hacen quemar y que 
'ran. Lo mismo sucede cuando habla de la violencia 

ciel'tos movimientos de la Luna, probado:; por la c;iida 
~ leon de la Luna en el Peloponeso ! 
os dice tambien con la mayor candidez que el ~abi o 
énides ha probado, con su ejemplo, que la nalura

so.stieoe un animal con bien pocos alimentos, por
el dicho sabio no tomaba dianameote mas que un 
do de c e1 ta pasta compuesta por él mismo; y añade 
los habita11tes de la Luna deben ser de una cou~ti-

on muy ligera y fáciles de sostener con los alimen
Dlas simples. « Dícese igualmente, continúa, que 

P. Enfantin. Estas- líneas esta~an escritas en el mes de ~gosto 

12. 
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ni la Luna como las eslrellas ·se alimentan de las cxha
· 1aciones c¡ue suben de nue:,tro globo, tan probado está 
que Jo;, animales de estn5 regiones superiores son de 09 
temieramento ligero y se contentan con poco l » 

\ éru¡se aquí ideas que agradariau á los posiüvisw de 
nuestra época. . ' 

Si no hubiera parle alguna del universo colocada 
contra su naturaleza, dice un interlocutor, y cada cual 
ocupase su sitio natural, sin tener ne1•esidad de cambio 
ni de tra~posicion áun sin hab~r tenido necesidad de 
ello eu el origen de las cosz.,:;, no veo cuál habría sido la 
obra de la Providencia, ni en qué Júpiter, este arqui
tecto tan perfecto, s' habria mc,slrado el padre y el cria
dor del universo. No habria necesidad en un campa
mento de táctica ni de oficiales instruido;, si cada 
solJado supiese el punto que debia ocupar. ¿Qué nece
sidad habria de jardineros y albañiles, si el agua pu
diese por si sola dislribnirs~ á todas las plantas para 
humedecerlas, 6 si los ladrillos, las maderas y las pie
dras, por uu movimiento y un. disposicion naturales, 
fue:en á colocarse por sí mism.)S en S'.l sitio y formar 
un edificio regular? Si pues, desp,>ján,lonos de nuestr.DI 
hábito~ y de las opiniones que nds tienen subyugad~ 
queremos dr:cir li~remente lo que creemos verdadero-t 
parece qu · ninguna parte tiene por si misma un sitio, 
una situacion y un movimiento particulares, que se 
pue,bn con,;iderar como uaturales. Pero cuando cada 
una de ellas se deja conducir de la manera mas con ve-
nicnle, cntóuces está en su verda,lero sitio, y la Inteli 
gencia es la que preside á esta disposicion. 

Despues de e~ta ob,:;e~vacion, cuya sencillez oculll 
' una de l:ts cue:,liones mas graves de la teología ll'l 

ral, Plutarco rn á parar á la di\'ersidad natural que di►. 
tiugue á los habitantes <ll! la Luna de lo; de la Tierra. 
y hace á este propósilo una comparacion que se ha 
novadó cietl veces dcspues, y áun lo es útilmente 
nuestros dia,. :-io tenemos en cuenta la diferencia _q 
separa á estos séres de nosotros, dice, ni vemos que 
~lima, la naturaleza y la conslitucion son para ellos 
itra especie diferente, y por esto mismo> convienen á 11 
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peramento. Si no pudiesemo· . . 
Di tocarlo, y que viéndolo , . ~ m acercarnos al mar 
• do que su agua es ama~;.:camente de_ l~jos, y sa

t decirnos que alimenta en °1 ~ sada.fd, nruese alguno 
.abismos t.nimales numerosose d ~n do fi e sus profundos 
!P.e está lleno de monstruos e o h orma y tamai1o, 
JDismo uso que hacemos nos q~e ac~n del algua el 

sin duda por . · • ?tro,, del aire, le Lomaria
destituidas deuntod' a1s1onar1? r¡_1lie nos contaria fáhn-

. . verosim1 1tud T 1· on respecto á la L . · a es nue::itra 
é h 

. una, nos cuesta trab · 
est abitada. En cuanto á mí . ., ªJº creer 

lantes se sorprend~rán todavi ' p1e_so que su:; ha
do distingan la Tierra f mas que nosotros 
y el cieno del mundo al (ue e~ parecerá como la 
r y de neblinas que hace~a~es J tantas nubes, de 
y baja y la ha~en inmóbil (~)~ Oebna ~orad¡ a os
ercer que un lucrar se . e co,,tar es tra-

enlar animales qu; tengteJant~ ¡meda producir y 
ealor. y si por acaso con n ~.novim1ento, re;piracion 

. ociesen este verso de Ho-

Bi una horrenda morada q , á di ' uo aun oses horroriza (2); 

:: sl~i;~rge ta~ léjo_s bajo los sitios terrestr;s, 
ierra e a misma distante está de los cielos (3), 

Plutarco cae aqut en el error causad . 

1 
, que hemos señalado en 

O 
.1 ° por las iluslon,?s de ¡0 ~ 

•, pág. 129. ue~ :o capítulo sobre la pesanta,· 

C'est un alfreux séjour, en horreur au: dieux mtlme . 

11 a'enfonce au · ¡ · ' 
Que la Terre er~!m~:e ~ºs~s d~:anleterredstres_ lieux, 

es c1e111. 
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creerian ciertamente que el poeta ha hablado de nu 
tra Tierra¡ no dudarian que el infierno y el Tártaro 
tuviesen colocados en nuestro globo, y que la Lu 
igualmente alejada de los cielos y de los infiernos, r 
la verdadera Tierra. 

Tal es la buena opinion que Plutarco supone han 
tener de nosotros los habitanLes de la Luna. En s 
pasa á una teoría palingenésica salida, al parecer, 
nuestros antepasados del Norte. 

tU terminar no podemos dejar de citar las opini 
que refiere sobre las trasmigraciones de las almas 
rrestres á la Luna¡ opiniones que ha•i nacido, die 
historiador, entre los habitantes de una isla del 
niente, situada mas allá de la Gran Bretaña, no 
de los polo~, y gobernada por Saturno en persona, 
pues de su partida del Olimpo. Por esta relacion se 
que los antiguos distinguían en el hombre tres part• 
e1 cuerpo, el alma y la inteligencia; esta última ( 
tad seria tan superior al alma como esta es superior 
cuer, o. « Esta union del alma con el entendim· 
forma la raion; su union con el cuerpo forma la 
una es el principio del placer y del dolor, otra de la 
tud y del vicio. De estas tres pa1 tes, el cuerpo viene 
la Tierra, el alma de la Luna, el entendimiento del 
el entendimiento es la luz del alma, como el Sol a 
luz de la Luna. Sufrimos dos muertes : la primera 
verifica sobre la Tierra, region de Céres, de donde 
Atenienses llamaban á los muertos cerealianos ; 
gunda sucede en la Luna, region de Proserpina. 
aliñas permanecen por algun tiempo entre la Ti 
la Luna; despues son atraídas hácia su patria 
tras un largo destierro, y alli sufren la segunda m 
que los deja en el estado de inteligencia eterna. 
buenos están en la parte de la Luna que mira al · 
y que se llama el Elíseo; los malos ocupan el lado 
Tierra que se llama el campo de Proserpiua, etc. > 

Hemos ofrecido este úllim~ extracto para no dej 
vacío. Las páginas que preceden dan una idea 
ciente de las opiniones antiguas, cuyo represent 
ha hecho Plutarco; tienen su fuente en la im · 
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una primera edad que n di t" 
· de lo posible La obseºr ~ mgue todavía los limi-
• · vac1on en tafí · .ea, apénas ha nacido . es una p dime s1ca y en 

&u áun no se decide á'seguir. en ente que el es-


